
        
            
                
            
        


Prólogo



No puedo dejar de ver la fotografía de mi madre; la perdí a tan corta edad, que solo tengo vagos recuerdos de ella, aun así, son mis mejores recuerdos. Los guardo en algún lugar especial, repitiendo una y otra vez las palabras que me dejó en la única fotografía que tengo de ella:

Sé tú misma,

sé amable,

sé feliz.

Trato una y otra vez de encontrar mi rumbo, de tomar las decisiones correctas. No quiero decepcionar a nadie, y no quiero fallarme. El amor no ha sido fácil en mi vida, pero no dejaré de pelear por él.




Capítulo 1



Sé tú misma, repetía una y otra vez las palabras de mi mamá en mi cabeza, tenía un nudo en el estómago y sentí que las piernas comenzaban a temblar. Los nervios por nuestra primera presentación oficial se estaban haciendo presentes.


—Em, vas a entrar en 1 minuto, ¡prepárate! —gritó el director del espectáculo.


No podía creer lo nerviosa que estaba, pero no me detendría. Tenía que dar lo mejor de mí, era mi sueño, lo que siempre había deseado, y por lo que tanto luché… Ser yo misma.


Tomé un gran respiro y entré al escenario. No podía ver cuanta gente estaba presente por la cantidad de luces apuntando hacia mí; lo cual me sirvió, porque pude enfocarme solamente en lo que amaba, bailar.


El espectáculo contaba la historia de jóvenes rebeldes, que buscaban su camino a la fama por medio del baile. Incluía algunos diálogos, pero principalmente se desarrollaba con el baile y las canciones; los temas iban desde clásicos del rock como Guns and Roses hasta pop actual, yo representaba el papel estelar de la historia.


Nuestro baile comenzó lento, después aumentamos el ritmo haciendo bailes sincronizados de gran dificultad. Dejé mi corazón en el escenario; disfruté en cada momento, amaba bailar con mis amigos, se habían convertido en mi familia, la que escogí, y con la única que quería estar.


Lo dimos todo. El público se puso de pie y nos ovacionaron por largo tiempo. Fue un gran espectáculo, lo habíamos logrado, todo valió la pena: las horas de ensayos, los tropiezos, las peleas y el mal humor cuando no dormíamos más que un par de horas.


—¡Lo hicimos Em! —gritó Jenny cerca de mi oído.


Saltó sobre mi espalda, tan fuerte que estuvo cerca de tirarme. Giré y la abracé también mientras llorábamos de alegría. El resto del grupo se unió al abrazo, compartiendo la emoción.


Seguimos la celebración en casa de Megan, miembro del grupo. Su apartamento era pequeño, pero tenía una azotea enorme donde cabíamos sin problema.


—Recuerda que mañana después de la función, vamos al hotel a trabajar —advirtió Jenny pensativa.


Sabíamos que después de esa noche el cansancio nos dejaría muertas, pero nuestra situación requería de dinero extra. El trabajo como meseras en eventos privados era nuestra manera de solucionar eso.


—Claro, no lo olvido, no tengo ganas de soportar a esos tipos. Ricos engreídos, que se creen dueños del mundo; pero de algún modo hay que pagar la renta.


—Hola, lindas, me encantaría me muestren sus pasos en mi apartamento —dijo al acercarse, un hombre visiblemente borracho que alguien invitó.


—Lo que te voy a mostrar son mis puños en tu cara si no te alejas —dijo Anthony.


Era el protector del grupo, con su físico imponente asustaba a cualquier hombre que se quisiera acercar a nosotras, y a los mirones que llegaban al teatro a vernos ensayar. Su corazón era tan grande como él; siempre atento, caballero, y respetuoso con cada una. 


—No hay problema amigo —dijo el hombre retirándose, visiblemente asustado por la apariencia de mi amigo.


Cuando terminó la fiesta, Anthony nos llevó a nuestro edificio, como solía hacerlo casi todas las noches después del ensayo.


—Hermosas, llegaron sanas y salvas —dijo amablemente —, descansen y nos vemos mañana; 6 de la tarde en punto, esperamos función llena también. —Se despidió con su enorme sonrisa.


—Gracias, por todo Anthony, esto no lo habríamos logrado sin todo tu esfuerzo y dedicación. —Besé su mejilla, y salí del auto.


Por él, me uní al grupo de baile, lo quería como el padre que me habría gustado tener, aunque no tuviera la edad para serlo.


A la mañana siguiente desperté asustada al ver la hora, tenía poco tiempo para llegar al trabajo, sabía que era mala idea desvelarme cuando tenía que trabajar al día siguiente; pero no podía dejar de festejar nuestro primer estreno. Tuvimos algunas presentaciones pequeñas, pero esta vez era en grande.


Jenny dormía profundamente, ya que ella no tendría que trabajar esa mañana. Dejé una nota de no olvidar recoger mi uniforme en la lavandería y salí rápidamente.


Las dos trabajábamos y compartíamos gastos. Los ingresos no eran muchos, esperábamos pronto recibir la paga del teatro por las funciones que estábamos dando, así estaríamos un poco mejor. 


Cuando llegué, la señora Lee me estaba esperando afuera, con una gran sonrisa, sosteniendo un café y un pan.


—Sabía que vendrías apresurada, y seguramente sin desayunar, ¿o no?


—Me conoce bien —dije sonriendo.


Jenny me presentó 3 años antes a la señora Lee, cuando no tenía a donde ir, me acogió como una hija. Ella quedó viuda y buscaba alguien que le ayudara con las cuentas de su negocio, y atenderlo porque ella estaba muy triste para hacerlo; poco a poco mi compañía la ayudó a distraerse, y sacamos su tienda adelante. No generaba mucho ingreso, pero suficiente para ella y para pagarme.


—Estuviste increíble anoche —dijo cariñosamente —, todo fue hermoso. Aunque no soy aficionada de la música que bailaron, puedo decirte que me encantó. Ustedes crearon un espectáculo digno de llevarlo a un mejor lugar.


—Gracias, es muy amable, como le conté, el director es un genio, y todo el grupo es muy talentoso. Pero no creo que nadie quiera irse del teatro, aunque nos ofrezcan otro mejor lugar, es nuestra segunda casa.


Amaba ese teatro viejo y maltratado. Cuando llegué a esa gran ciudad y vagaba buscando mi camino, escuché música que venía de adentro; observé a un grupo de chicos tratando de hacer algún tipo de coreografía, eran muy buenos. Crecí tomando clases de danza artística, pero nunca bailé libremente con cualquier tipo de música. La academia a la que asistí tenía unas rutinas y reglas muy estrictas.


Estos chicos combinaban todo tipo de movimientos, con diferentes géneros de música rock,
hip hop y pop, fue lo que pude escuchar mientras los veía. Anthony se acercó a mí, y preguntó si me gustaba bailar. Me invitó a unirme al grupo; no estaba convencida de si podría bailar como ellos, pero mis temores se fueron cuando me mostraron una rutina corta de su baile, y la capté al instante.


El baile me hacía olvidar y me sentía feliz. Desde ese momento, ellos se volvieron mi familia y el baile mi escape.


—Nos vemos el lunes querida, descansa —dijo la señora Lee al despedirme.


Caminé unas calles hacia el teatro. Algunas tardes, daba clases gratuitas de baile a niños. Amaba dar la clase, eran increíblemente talentosos; solo necesitaban una oportunidad de enfocarse en el baile, y alejarse de pandillas y drogas. Todos tenían algún tipo de problema en sus casas y aun así venían a bailar; sabía que para ellos y para mí, el baile significaba libertad.


—Em, ¿vamos hoy a bailar por fin el hip hop que me gusta? —preguntó Oliver, mientras hacía sus movimientos de baile y sonreía con cara de súplica.


—No, aún no, primero tienes que dominar por completo los pasos de esta canción que ya tenemos montada.


—¡Pero por favor! esa canción es de niñitas. Yo no quiero bailar One Direction, quiero bailar JZ —dijo en reclamo.


—Cuando crezcas, tengas tu propio estudio de baile y seas el bailarín famoso que sé que vas a ser, escoges las canciones que tú quieras; mientras tanto bailas lo que yo decido —dije mostrándole la lengua.






 






























































































































































Capítulo 2



Llegué poco después de que comenzaron a servir vino en las mesas, rápidamente me puse el uniforme y caminé hacia mi lugar, Jenny me observaba molesta.

—A veces dudo que seas inglesa, ellos son puntuales y tú nunca llegas a tiempo.

—Lo siento, demasiadas cosas que hacer en poco tiempo —dije dirigiéndome a servir, de pronto mi zapato se atoró, y tropecé, estaba a punto de caer cuando alguien me tomó por el brazo.

—No creo que quieras romper esa botella —dijo mientras me ayudaba a enderezarme.

Era un chico rubio de ojos verdes con un traje perfectamente ajustado. Me ayudó y fue amable, lo cual me pareció bastante extraño. Había tenido experiencias como esa, y solamente había recibido algún insulto disimulado y una solicitud de otra mesera. Solamente porque Jenny conocía bien al gerente de la compañía, yo conservaba el trabajo.

—¿Estas bien? —preguntó mientras yo trataba de limpiar la mancha de vino de mi uniforme.

—Sí, estoy bien, gracias —respondí y me retiré a la cocina.

—¡No!, por favor no me digas que se te cayó algo —reclamó Jenny cuando entró y me vio limpiándome.

—Tranquila, no fue nada, solo un poco del vino, pero ya lo limpié.

—No entiendo como alguien que baila como tú, con esa agilidad y dominio de sus piernas, puede tener dos pies izquierdos cuando de caminar se trata —dijo antes de volver a salir.

Salí con otra botella y continué sirviendo, cuidando mis pasos y caminando despacio; realmente no quería perder ese trabajo.

—Hay un chico muy atractivo que no deja de verte —susurró Jenny en mi oído.

Giré disimuladamente y lo vi, era el mismo chico que evitó que me cayera, viéndolo de lejos noté a sus amigos, los reconocí de otros eventos en los que había trabajado. Eran engreídos y petulantes.

—Ignóralo, sigamos trabajando.

—No puedo, porque viene hacia acá —dijo Jenny. 

Inmediatamente traté de caminar hacia otro lado, pero él se cruzó en mi camino.

—Hola de nuevo, chica de la botella —dijo en tono informal —, ¿cómo te llamas?

—Usted solamente dígame chica del vino. ¿Quiere que le sirva más vino el señor? —dije molesta.

—Hace un momento te salvé de caerte y perder el trabajo, podrías ser más amable —dijo con una sonrisa burlona.

—Podría, pero no quiero. Si no quiere más vino disculpe, pero tengo que seguir trabajando.

Me alejé y continué sirviendo a las otras mesas, Jenny vino detrás de mí.

—Por qué tienes que ser grosera, el chico está siendo amable. Algunas veces no entiendo porque odias tanto a los hombres.

—Sabes que no los odio; por lo menos no a todos, solamente a los engreídos.

—¿Algún día me vas a decir por qué?

—Por favor, sabes que no me gusta hablar de eso —respondí con cara de súplica.

—Ya lo sé, jamás te he presionado en estos tres años, pero no está bien que no quieras tener ninguna relación, y que no dejes que ningún hombre se te acerque.

—Salí con Daniel —respondí.

—Claro, haz tenido una cita en 3 años, y ni siquiera sus llamadas telefónicas respondiste después. Sabes que te quiero mucho, y quiero que seas feliz —dijo con cara maternal.

—Tranquila, soy feliz, hago lo que me gusta, y tengo todo lo que me hace falta: amigos, a ti y a Peter. —Se fue poniendo los ojos en blanco.

Seguí sirviendo mesas, me dolían los pies de la función de ese día, y la clase con los niños, realmente estaba muy cansada, al día siguiente me desconectaría de todo, y pasaría el día en cama.

Busqué a Jenny para irnos, y la vi hablando con el chico atractivo, me extraño verla riendo con él, hacía mucho que no la veía coqueteando con alguien, desde que estaba con Peter hacía poco menos de un año, ella no tenía ojos para nadie más; se amaban mutuamente y eran tan amorosos juntos, que se me subía el azúcar solo con verlos.

—¿Ya te aburriste de Peter? —pregunté con tono acusador, mientras íbamos en el taxi de regreso a nuestro edificio.

—No, ¡cómo crees!, amo a Peter —respondió y se hundió en su asiento con cara de disculpa.

—¿Entonces que hacías con el tipo ese?

—Me vas a matar.

—¡No!, dime que no lo hiciste.

—Lo siento Em, pero el tipo insistió en que le diera tu número, realmente se veía interesado, y parecía amable.

—¡Te he dicho de muchas formas que no quiero salir con nadie! —grité molesta.

Cuando entramos al departamento, estaba muy cansada para seguir reclamándole y me rendí.

—Me da igual; cuando llame no contesto y se acabó —dije sonriendo con cara de victoria —. Buenas noches.

Jenny era mi mejor amiga; desde que llegué a esa ciudad fue mi compañera de aventuras, y habíamos estado juntas en las buenas y en las malas, la confianza que nos teníamos no requería que yo le contara mi pasado; sabía que no me gustaba hablar del tema y lo aceptaba. Ella en cambio me contó su vida a detalle, conocí a sus papás y hermanos que nos visitaban algunas veces.

Sabía que quería vivir una vida independiente, aunque podría estar con ellos, era muy inteligente y prefirió estudiar y esforzarse, que vivir en la comodidad con sus padres. Para ella el baile era un pasatiempo. Estaba por graduarse de la universidad y pronto sería profesional.

Su mayor ilusión era casarse con Peter y formar una familia, eran el uno para el otro. Ambos fueron de espíritu libre mucho tiempo, pero cuando se encontraron sabían que ya no tenían que buscar, formaban una pareja muy linda y tendrían hijos hermosos porque los dos eran muy atractivos. Él era un profesional recién egresado y ya con un buen puesto en una empresa.

Apurada, como la mayoría de los días, llegué con la señora Lee, no había mucho trabajo así que pasamos la mayor parte de la mañana revisando el inventario, y haciendo pedidos. Comenzó a timbrar mi celular, y veo nuevamente ese número desconocido, no contesté. No me era difícil resistir la curiosidad de ver quien me llamaba, tenía años de práctica, evitando números desconocidos.

Camino hacia el teatro para ir al ensayo, veo un carro muy lujoso que se estaciona a mi lado, seguí caminando cuando escuché que me hablaban.

—Hola Em, ¿cómo estás? —giré al escuchar mi nombre y me sorprendí al ver al chico de la fiesta.

—¿Te conozco? —pregunté molesta

—¿Ya no te acuerdas de mí?, de la fiesta del sábado.

—Sí, te recuerdo, pero no te conozco, y únicamente mis amigos me llaman Em —Seguí mi camino y se cruzó adelante cerrándome el paso.

—¡Disculpa! —dije tratando de sonar amenazante.

—Quiero hablar contigo un momento, por favor. Te he llamado, pero no contestas.

—¿Qué quieres?, tengo prisa.

—No sé qué hice que me tratas así, yo solamente quiero invitarte a salir —dijo sonriendo y manteniendo cerrado el paso.

—La respuesta es no, con permiso, déjame pasar o voy a tener que abrirme camino —dije amenazándolo.

—Creo que no sabes quién soy, me llamo Erick Berkeley y mi familia es dueña de… —Antes de que terminará lo pisé y empujé hacia un lado abriéndome paso.

Llegué corriendo al teatro y al entrar vi a Anthony, le pedí que no dejará entrar a nadie desconocido ese día, asintió y me fui al ensayo.

Ya en la casa, Jenny preparó cena para nosotras y Peter. Con ellos me sentía muy bien siempre, era mi experiencia más cercana a una familia, cenábamos juntos, conversábamos, me contaban su día y reíamos por todo; algunas veces me forzaba a dejarlos solos, porque sabía que querrían estarlo, aunque lo negaran.

—Vamos a conseguirte un novio —dijo Peter como tema de conversación.

—Lo he intentado, pero es tan necia en que no quiere salir con nadie y rechaza a todos —agregó Jenny.

—¿Quieres que te presentemos una mujer?, yo te apoyo en lo que decidas —dijo Peter sonriendo, soltamos todos a reír.

—Mi amor, si así fuera lo habría intentado conmigo desde hace tiempo —dijo Jenny.

—Créeme, si me gustarán las mujeres, ten por seguro que tú no serias mi tipo —dije burlándome.

—Ya en serio Em, ¿por qué no quieres salir con nadie?, ¿tuviste una mala experiencia?           —preguntó Peter.

—Uy amor, te metiste en zona prohibida, Em no habla de nada de eso, soy su mejor amiga y no sé nada. Así que seguirá siendo un misterio.

—Los quiero mucho, pero me despido, estoy muy cansada, buenas noches. —Me retiré a mi habitación.

La semana trascurrió sin novedades, por fin era viernes y hora de la función. Solamente teníamos una presentación el viernes y sábado; las dos primeras habían sido lleno total y esta parecía que también lo sería. Estábamos haciéndonos populares de voz en voz. Nuestras coreografías eran únicas y originales, dignas de un espectáculo en Las Vegas, y la gente lo decía después de vernos.

Salí al escenario con más confianza que las primeras veces, disfrutando cada vez más, y teniendo mejor dominio del escenario. Ya lograba ver al público cuando las luces me lo permitían, antes lo evitaba por los nervios, pero habían desaparecido y me sentía cómoda tomando mi papel de chica mala sobre el escenario.

Estaba centrada en mi papel, cuando de repente lo vi entre el público. Erick estaba allí con uno de sus amigos de la fiesta y pude ver la fascinación en sus ojos, estaba absorto en el espectáculo.

En los camerinos al final estaba preparándome para salir cuando veo a Jenny corriendo hacia mí.

—¡No me vas a creer quien está aquí! —gritó sin aire.

—Déjame adivinar, Santa Claus —dije sarcásticamente.

—El chico de la fiesta —seguía diciendo sin aire.

—Sí, lo vi.

—Sabes que viene a verte a ti, ¿verdad?

—Me pregunto cómo supo dónde encontrarme —dije reclamándole.

—Te juro que yo no le dije.

—¿Esperas que te crea que llegó aquí por casualidad?

—¿Por qué no?, nos estamos haciendo famosos, tal vez alguien le recomendó el espectáculo.

—Tu pretexto podría ser bueno, si fuera la primera vez que lo veo aquí, pero vino hace días a acosarme, así que sabía dónde encontrarme —dije molesta.

—Em, te juro que no le dije, yo solamente le di tu teléfono en la fiesta esa noche, y no volví a saber de él. Pensé que ni siquiera te había llamado porque no me contaste nada. —dijo disculpándose.

—Está bien, te creo; solo porque sé que eres malísima para mentir. De algún lado saco esa información, pero bueno olvidemos eso y salgamos por la puerta trasera para evitar toparnos con él, por si acaso sigue afuera.

Salimos como siempre al carro de Anthony, esta vez estaba acompañándolo su novia Gladys, que maneja la publicidad y mercadeo del espectáculo.

—No van a creer la noticia que les tengo —dijo ella apenas subimos.

—¿Se van a casar? —exclamamos Jenny y yo con cara de emoción.

—¡No! —dijo riéndose nerviosa —, aún no chicas. Es algo del teatro, resulta que una persona del público hoy se ofreció a invertir, al parecer tiene los fondos. Le conté que se usa para dar servicio social además de nuestro espectáculo de fines de semana, se mostró muy interesado en ser socio.

—¡En serio! Que emoción, es una muy buena noticia, sería estupendo tener un socio en el teatro, porque el dueño no va a repararlo nunca —dijo Jenny sorprendida.

—Mejor esperemos que se concrete algo, no hay que ilusionarnos con eso —agregué antes de bajarnos en nuestro edificio.

—Buenas noches chicas lindas, descansen —dijo Anthony al despedirse.

Por fin comencé la semana sin apuro, el estrés del estreno de la obra se había ido, ya me sentía muy cómoda en el escenario, así que todo estaba más relajado. Estábamos ensayando menos tiempo, por lo que ya no tenía que salir rápidamente de un lado a otro, cuando llegué al ensayo vi un auto grande y un tipo, sabía era guarda espaldas de alguien, los identificaba muy bien, por un momento me sentí angustiada, así que decidí ir por la entrada de atrás sin que me viera.

Caminé hacia donde vi que estaban todos reunidos, cuando estuve cerca Gladys se dirigió a mí.

—Hola Em, que gusto que estés aquí; quiero presentarte a Erick Berkeley, él quiere ser socio del teatro y está aquí para conocer a todos los integrantes del espectáculo —dijo emocionada.

Sentí calor recorriéndome el cuerpo, ¡cómo se atrevía!, no podía creerlo, me quedé muda por unos segundos y después respondí:

—Hola.

Busqué a Jenny con la mirada y vi que estaba igual de confundida que yo. Me retiré a los camerinos aun sin entender por qué Erick estaba haciendo eso.

Era demasiada molestia hacer eso para conseguir acostarse con alguien, pero por otro lado conocía bien a los de su tipo, y sabía que cuando se les metía algo en la cabeza se volvía un reto para ellos.

Estuvo sentado observando durante el ensayo, podía sentir su mirada puesta en mí, pero no iba a lograr intimidarme. Después lo vi realizando un recorrido por el teatro.

Realmente quería que el teatro se reparara, lo necesitamos, pero no por conseguirlo estaba dispuesta de darle lo que probablemente querría conseguir a cambio, conmigo o con alguna de las otras chicas del grupo, incluso con todas; no podía permitirlo.

—Hola Em; perdón Emily, ¿puedo hablar contigo un momento? —Se acercó a preguntarme.

—Hablemos afuera —dije y caminé hacia la salida. No quería que nadie escuchara lo que iba a decirle, probablemente se molestarían conmigo.

—Escucha, no sé por qué estás pensando hacer esto, pero te pido no lo hagas. Este lugar no es un juego, aquí estamos haciendo algo real por la comunidad, buscando un mejor futuro para los niños, y sé que probablemente tú no tienes ninguna intención de ayudar, sino que buscas algo a cambio, y este no es el lugar para buscarlo.

—No sé de qué hablas, tal vez tienes algo de razón en que no estoy buscando ayudar, pero veo un buen negocio aquí, y quiero invertir, y sé que mi papá querrá hacerlo; la verdad es que tienen un muy buen espectáculo montado.

—¿Entonces realmente quieres invertir aquí?

—Sí, y no sé por qué piensas que me conoces, si ni siquiera has querido aceptar mi invitación a salir. Entiendo que te preocupe este lugar, pero no vengas a decirme que no haga algo solo porque asumes que sabes lo que quiero —dijo con tono molesto y se regresó adentro del teatro.

Todo el camino al departamento, me retumbaron sus palabras, es verdad que no lo conocía, pero sabía que era un idiota, estaba segura.

—Deberías aceptar salir con él, Em —dijo Jenny con cara de súplica. —No tiene por qué ser como piensas que es, tal vez te estás perdiendo de conocer a alguien que vale la pena, hazlo como agradecimiento, solamente salir con él; no quiere decir que te vas a acostar o a hacer algo que no quieras.

—No quiero salir con él, y menos por agradecimiento, y no creo que me pierda de nada interesante.

—Tampoco es que sea un sacrificio Em, el chico es muy atractivo, acéptalo.

—No lo niego, pero tipos guapos abundan y eso no les quita lo idiotas.

—Anda ve, te aseguro que por lo menos pasaras un rato agradable y sales de la rutina. Siempre estas con nosotros, los niños y con la señora Lee, hay que salir más al mundo Em, hay más gente a parte de nosotros.

—Si lo que quieres es que te deje a solas con Peter, solamente tienes que pedirlo y lo sabes.

—Sí, quiero estrenar una lencería, y hacerlo en el comedor, así que necesito que te vayas —dijo riéndose.

—Está bien, si él vuelve a pedírmelo, aceptaré salir un rato, pero solo si vuelve a hacerlo, no voy a insinuarle nada y tampoco tú, ¿de acuerdo?

—Dalo por hecho —dijo Jenny y brinco de emoción.




Capítulo 3



La semana transcurrió entre ensayos y trabajo, Erick no acudió al teatro, así que estaba tranquila pensando que tal vez dejó el capricho. De pronto, lo vi llegar; como siempre impecable, con un pantalón de vestir y una camisa gris, aparentaba ir a alguna fiesta en lugar de a un viejo teatro.

—Em, recuerda lo que dijiste —susurró Jenny en mi oído.

—Te lo dije, si él no dice nada, no. —Estábamos discutiendo cuando vino Gladys a pedir una reunión.

—Hola Emily, tengo una propuesta, pero todos deben estar de acuerdo, quiero que hagan una presentación especial para mostrarle el espectáculo a mi papá, pasado mañana en la tarde, en el horario de ensayo —dijo Erick en tono serio.

Todos estuvimos de acuerdo. No me agradaba la idea, pero el teatro necesitaba esa inversión.

Al terminar el ensayo, Jenny se despidió de mí, asistiría a una cena con la familia de Peter por su cumpleaños. Me preparé con audífonos y música para caminar al departamento, al bajar las escaleras del teatro vi parado a Erick en la entrada principal.

—Emily, ¿sabes algún buen lugar para comer por aquí?, muero de hambre.

—Dudo que encuentres algún lugar que te guste por aquí, pero si quieres comer algo rico hay un café a dos calles que venden los mejores emparedados que he probado desde que vivo aquí —dije tratando de sonar amable.

—Suena bien —dijo y se quedó callado por un momento —. ¿Tienes hambre? —agregó.

Discutía internamente que contestar, la voz de Jenny diciendo lo prometiste, no dejaba de incomodar. De pronto escuché esa voz tranquila grabada en mi cabeza… sé amable.

—Sí tengo, te puedo acompañar —respondí.

Era la forma más fácil de salir de la promesa que le hice a Jenny. No era una gran cita, pero estaba saliendo con él, ya después sería más sencillo negarme y se aburriría con el tiempo.

El café era un lugar pequeño y agradable, con unas cuantas mesas solamente. Las noches después de los ensayos, lo llenábamos completamente.

—Hola Em, ¿lo de siempre? —preguntó el dueño, cuando me vio llegar, su rostro reflejo sorpresa cuando vio mi compañía; no es normal ver por esos rumbos un tipo vestido como Erick.

—Buenas tardes, bienvenido, ¿qué le servimos? —preguntó dirigiéndose a Erick.

—Lo mismo que a ella —respondió secamente y nos dirigimos a la mesa.

—Por favor sírvenos tu especialidad —respondí amablemente.

—Claro Em, enseguida.

—¿Por qué no viste el menú? —pregunté a Erick.

—Confío en que tengas buen gusto. Dijiste es el mejor emparedado que has comido desde que llegaste, debe ser muy bueno para que lo pongas a ese nivel. —Su comentario me hizo sonreír.

—Tienes una hermosa sonrisa, deberías mostrarla más a menudo —dijo, e inmediatamente me puse tensa, sabía hacía donde quería ir, y no tenía ganas de soportar cuentos para conseguir que yo me relajara.

—Erick, ahórrate las adulaciones, realmente no estoy interesada en nada más que en comer tranquilamente, me incómoda que lo hagas.

—No sé de qué hablas, solo fue remarcar un hecho; si te sientes incomoda con eso, supongo que por eso no la muestras muy seguido. Ya que debes tener bastantes admiradores que te lo digan —dijo cordial, e inmediatamente puse los ojos en blanco.

—Está bien, si te incomodan los hechos, pues no los mencionaré. Cuéntame, ¿de dónde eres exactamente?, tienes un acento inglés no muy marcado.

—Soy de muchos lugares, no importa de dónde vengo, y no me gustan las preguntas personales.

—No me dejas mucho para hablar, puedo preguntarte ¿en dónde aprendiste a bailar así?

—En el teatro. He aprendido de mis amigos. —Esa pregunta no me molestaba, y me encantaba darles el crédito siempre, porque sin ellos no podría bailar como lo hacía. Me enseñaron a seguir mi instinto, a dejarme llevar y conectarme por completo con mi cuerpo.

—Lo haces excelente. Y sí, es otra afirmación sin afán de incomodarte, pero tengo que reconocértelo, eres muy buena haciéndolo; he ido a espectáculos en todo el mundo, pero tú tienes mucho más talento del que he visto. —Sonaba sincero, y me hizo sonrojar —¡Estupendo!, una reacción humana —dijo sonriendo.

—Me encanta bailar, y mis amigos también son excelentes, no lo puedes negar.

—No lo niego, tienen un muy buen espectáculo, pero definitivamente eres la estrella.

—En nuestro grupo no hay estrellas, somos todos o nadie.

—¿Por qué estas siempre molesta? —Se inclinó hacia mí, poniendo sus brazos sobre la mesa —. Me intrigas —dijo en tono suave.

—No es mi intención intrigarte, al contrario, quiero que te des cuenta lo aburrida que soy, y mala compañía para salir, además soy malísima en la cama y ronco —dije y mostró una gran sonrisa, no lo había visto sonreír de esa forma. No podía evitar verlo, realmente era guapo, aún más cuando se acercaba; sabía cómo despertar interés en mí. Estaba entrando en terreno peligroso.

Llegó la comida y traté de mostrarme lo más apática posible, pero no lo estaba logrando, sus comentarios eran ingeniosos y me hacían sonreír. Tenía mucho tiempo que no hablaba con nadie fuera de mi grupo de amigos, había puesto una barrera para que nadie lograra cruzarla, para protegerme; sabía que dejar entrar a alguien podría traer sufrimiento y malestar, yo no quería pasar por eso, no otra vez.

Saliendo del café, ofreció a llevarme en su auto, le dije que vivía cerca caminando, que no era necesario; entonces quiso acompañarme a caminar. Una parte de mí quería negarse, pero la otra parte estaba pasando un tiempo agradable, así que acepte.

—¿Crees que a tu papá le gusté el espectáculo? —pregunté mientras caminábamos.

—Bueno él es… especial, pero como ya te dije, el espectáculo es muy bueno, sería un ciego si no lo ve así; me esforcé mucho para conseguir que venga.

—Gracias, por esforzarte, realmente el teatro necesita apoyo —dije amable.

—Vaya, un comentario amable, vamos mejorando.

—Realmente debo admitirlo, estaba siendo demasiado dura al juzgarte, lo siento, creo que no eres tan desagradable después de todo —dije sonriendo.

—Es un avance. Y para no dejar de avanzar, ¿quieres salir conmigo mañana en la noche, después del ensayo? —preguntó al llegar al edificio.

—No creo que sea buena idea. La pasamos bien ahora, pero creo que es todo; honestamente no estoy interesada en ningún tipo de relación, y creo que, aunque quisiera tampoco podríamos ser amigos, tus amistades son diferentes.

—¿No crees que vives una vida bastante aburrida, sin dejar entrar a nadie a ella?

Vivo una vida segura, pensé. Tenía una revolución en mi interior, quería salir con él, todo mi sistema me decía que lo hiciera, pero mi cerebro no dejaba de repetir, aléjate.

—Está bien. Acepto salir contigo mañana, pero te lo advierto, no quiero nada ostentoso; quiero una salida normal entre dos personas que se están conociendo, y ten por seguro que si haces el menor intento de llevarme a la cama recibirás una gran bofetada.

—Te lo prometo, nada de cama —dijo con la mano en el corazón mientras sonreía.

—Hasta mañana entonces. —Me despedí y entré a mi edificio, cuando subí me asomé por la ventana y vi que llegó el auto con su guarda espaldas.

No sabía por qué lo hice, cómo me dejé convencer, pero por primera vez en mucho tiempo, me sentía emocionada por salir con alguien.

Ya casi terminaba el ensayo, Erick no llegaba aun, lo cual me daba tiempo de bañarme y cambiarme, aunque no estaba buscando una relación, no quería oler mal.

Fue difícil decidir que ponerme, por un tiempo la ropa me había dejado de importar; vestía cómodamente, casi siempre en ropa para ejercitar, ya que bailaba a diario, me había olvidado de tacones y los vestidos. Por alguna razón quería verme bien esa noche, así que busqué entre la ropa de Jenny un vestido sencillo y unas sandalias con tacón, encima usé mi chamarra favorita.

—¿Nos vamos Em? —preguntó Jenny desde la puerta del camerino, se sorprendió cuando me vio vestida de esa forma.

—Jenny, tomé prestada tu ropa, espero no te molestes —dije disculpándome.

—Claro que no, siempre te he repetido que puedes usar lo que quieras, tú eres la que nunca habías querido —respondió mientras me observaba de arriba abajo. —Em, eres muy hermosa, no sé por qué no te vistes así más seguido.

—Gracias amiga, pero sabes que soy más de vestirme cómoda —dije con algo de pena.

—Em, te veo con tu vestuario en el escenario luciendo espectacular y no te ves incómoda en absoluto, pero verte fuera del escenario arreglada así, te ves diferente, porque no estás haciendo un personaje; con ese cuerpo espectacular que tienes, deberías sentirte cómoda con cualquier cosa —dijo cariñosamente.

Mi celular sonó y sabía que era Erick, contesté y dije rápidamente que iba saliendo, caminé a la salida sin responder a las preguntas que me gritaba Jenny. Lidiaría con su interrogatorio después.

Al salir estaba su chofer mostrándome la puerta abierta del auto, Erick estaba sentado, tan pulcro como siempre y al sentarme me entregó una caja redonda.

—Hola, Emily. No me lo tomes a mal, pero tengo que hacer una afirmación de la realidad: te ves hermosa —dijo haciendo que me sonrojara.

—Gracias. —respondí en voz baja.

—Traje un pequeño regalo, ábrelo. —Me ordenó.

Realmente no quería regalos de él, no quería comenzar así, pero no quise ser grosera y lo abrí sin discutir.

—Están muy lindas —dije sorprendida.

Era una caja muy elegante con unas hermosas rosas rojas adentro, perfectamente acomodadas una al lado de la otra. Algunos años antes, cuando salí a citas, lo que había eran ramos de flores, y esta caja realmente me había sorprendido.

—Qué bueno que te gustan, pensé que me las tirarías encima, me da gusto ver que las aceptas —dijo sonriendo.

—No te emociones, no me gustan los regalos, pero rosas puedo aceptarlas.

En el camino me sentí nerviosa, quería conversar con él, pero no que hiciera preguntas personales, así que simplemente observé el camino y aspiré el agradable aroma de su perfume.

—¿A dónde vamos? —pregunté cuándo vi que nos dirigíamos al área más ostentosa de la ciudad.

—Tengo reservaciones en un restaurante nuevo que se te gustará.

—Erick, te dije que no quería ir a un lugar así, preferiría ir a otro lado.

—Te va a gustar, no te preocupes, reservé un área privada, así que nadie nos molestará, siéntete cómoda, nadie te juzgará —dijo para tranquilizarme.

—No es porque alguien nos vea, y realmente no me importa si alguien me juzga o a mi ropa. Realmente lugares como ese, me produce malestar.

—Por favor, vamos, ya todo está preparado, te prometo que, si no te gusta nos vamos en cuanto me lo pidas.

—Está bien.

Accedí a ir, solo porque él lucía emocionado. Aunque para mí, esos lugares eran un nido de víboras.

Ingresamos por una parte privada del restaurante, realmente había preparado todo para que nadie nos viera, subimos directamente a una terraza en la que solamente había una mesa para dos en el centro, tenía una vista hermosa de la ciudad.

—Realmente te esforzaste en crear una cita de ensueño. —dije en tono áspero.

—¿No te gusta? —dijo sorprendido.

—Sí, solo que es bastante cliché, ¿no te parece?

—Eres bastante difícil de impresionar, Emily —dijo mientras llamaba al mesero.

El mesero se acercó y habló en francés mostrando la carta de vinos. El restaurante estaba ambientado en Francia, así que el ambiente incluía a los presuntuosos meseros hablando francés.

—Je veux une bouteille de votre meilleur vin, si vous avez Domaine de La Romanée Conti, apporter la meilleure récolte —dijo Erick al mesero. No pude resistirme a decir algo.

—Ce vin n’est pas le meilleur, c’est seulement très cher, je préfère un Joh. Jos. Prum, les Allemands ont les meilleurs vins à mon avis —dije firmemente al mesero, asintió y se fue.

Erick seguía viéndome con ojos de asombro, yo actué como relajada viendo hacia la ciudad.

—¿Qué te pasa, te sorprende que una persona como yo sepa francés? —pregunté tranquila.

—No me sorprende que sepas francés, honestamente me sorprende que conozcas los vinos más caros del mundo.

—Nunca dije que los he probado —dije riéndome —, actualmente siento decirte que todo se aprende en internet.

—Jamás me había intrigado tanto, alguien como tú —dijo cerrando el espacio entre nosotros.

—Mantén tu distancia, recuerda que te puedes llevar una marca en la cara —dije sonriendo.

El resto de la velada fue tranquila, una cena agradable. Me sentí cómoda con Erick, era agradable hablar con él, aunque seguía sin querer una relación; pero indudablemente estaba logrando un efecto en mí.

Al llegar al edificio, bajó y abrió la puerta del coche, sabía que el momento de la despedida llegaba y estaba nerviosa. Quería besarlo, tenía tanto tiempo sin besar a alguien que inevitablemente mi cuerpo me lo pedía, más que pedirlo en ese momento me lo estaba exigiendo, pero resistí.

—Buenas noches Erick, gracias por la cena; fue agradable. Nos vemos mañana en el teatro. —dije y rápidamente di la vuelta para entrar sin mirar atrás.

Realmente quería besarlo, pero no estaba lista para ese tipo de vulnerabilidad en mi vida, y no quería estarlo nunca.




Capítulo 4



Todo estaba listo, solamente esperábamos a Erick y su padre para comenzar. No había dormido bien pensando en nuestra cita, dudando entre seguir viendo a Erick o no hacerlo; si realmente llegaba a invertir en el teatro probablemente lo vería muy seguido, y eso sería un problema si lo que quería era alejarme. Por otro lado, tal vez si él estaba más tiempo con nosotros, podría dejar de lado a sus amistades, sus viejas costumbres, y tal vez tener una relación conmigo; una, así como Anthony con Gladys o Jenny con Peter. El estómago se me alborotaba pensando en eso, no podía creer que estuviera emocionada como adolescente con la idea.

—Em, ya vamos a empezar —dijo Gladys desde la puerta del camerino.

—Cuando terminemos, esta vez no te escapas. Tienes que contarme en donde estabas ayer —dijo Jenny con tono amenazante.

No la había visto, ya que se había quedado en casa de Peter; así que ahora estaba desesperada por saber en dónde estuve.

Pude ver en la sala, a Erick y a su padre; el hombre tenía una actitud muy seria, además los acompañaban dos hombres parados en la entrada, asumí eran los guarda espaldas.

Hicimos el espectáculo como siempre, dando lo mejor de nosotros, sin embargo, no noté ninguna expresión en el rostro de su padre, lucía difícil de complacer.

Me apresuré a salir antes de que se fueran, quise ver si ayudaba un poco dándole una buena impresión presentándome con él, sabía que no serviría de mucho, pero estaba desesperada por lograr la inversión en el teatro; así que me dirigí a ellos por una salida que daba cerca de donde ellos estaban por salir, me acerqué sin que me vieran, porque me tapaba la puerta y pude escuchar lo que le decía su padre:

—¡Crees que mi tiempo es para perderlo en estas tonterías! —decía sin gritar, pero con tono amenazante —, dejé de ir a una reunión importante por venir a ver esto, un espectáculo barato en un horrible lugar. Creí haberte enseñado bien, ahora veo que sigues siendo un joven tonto y sin visión real de los negocios. —añadió y se fue, mientras Erick se quedó parado sin responder.

Sentí mi corazón agitarse, las palabras de su papá me dolieron profundamente, aunque no eran para mí, tuve una compasión enorme por él, y todas mis dudas se disiparon en ese momento. Salí por la puerta, lo tomé por el cuello y lo besé con todas mis fuerzas y todo mi ser, como si no importara nada y no existiera nadie; él me correspondió de la misma forma, fue un instante detenido en el tiempo, nos separamos hasta que necesitamos aire y cruzamos miradas.

Él estaba sorprendido y yo agitada, sentí que las piernas me iban a fallar, de pronto escuché aplausos viniendo del escenario; eran todos mis amigos que observaron todo desde allí, no había pensado en ellos, ni en nadie para ser honesta, Jenny estaba visiblemente sorprendida, sabía que me esperaba una sesión larga de preguntas de todos.

—No es que me queje, pero ¿por qué fue eso? —preguntó aun viéndome a los ojos.

—Por nada en especial —dije apenada —. Disculpa, pero escuché lo que te dijo tu papá, y no pude resistir a no sé… apoyarte.

—Entonces fue un beso por lástima —dijo pensativo.

—No, claro que no, te besé porque quería hacerlo desde ayer, pero no sabía cómo, y ahora sentí que era el mejor momento —dije tratando de justificarme.

—No pudiste haber escogido mejor momento, gracias —dijo mientras tomaba mi cara entre sus manos y me llevaba a su boca, me besó nuevamente. Sentí una mezcla de miedo y entusiasmo, definitivamente quería seguirlo viendo, no sabía cómo terminaría, pero en ese momento valía la pena.

Decidí solo llevar mi abrigo en encima del traje, para no ir a los camerinos, no quería ir y tener que escuchar la histeria colectiva preguntándome por Erick, así que le pedí me llevara a mi apartamento, accedió sin dudar.

En el camino volvió a besarme, pero esta vez lo retiré.

—Tranquilo, no hay prisa —dije y asintió sonriendo.

—Disculpa, es que estoy sorprendido. No te preocupes por el teatro igualmente yo voy a invertir, aunque mi papá no lo haga.

—No te besé por eso —dije con recelo.

—Lo sé, pero quiero que estés tranquila. Quería que por una vez en su vida mi papá me reconociera algo, que estuviera de acuerdo conmigo, pero veo que es inútil; sé que tengo razón en esto, su espectáculo es muy bueno, pero él es tan orgulloso que jamás me reconocerá algo.

—Te entiendo créeme, los padres son difíciles de complacer. Solo sigue tu instinto y haz lo que consideres correcto —dije y lo besé en la frente.

—Eres muy dulce realmente, me encanta que me permitas ver esta parte de ti —dijo mientras me abrazaba fuertemente y volvía a besarme.

Llegamos y su chofer abrió la puerta, me despedí aceptando salir con él al día siguiente después de la función, pero esta vez yo decidiría a donde iríamos.

Cuando Jenny llegó sus preguntas parecían interminables, dormimos muy tarde. Ella estaba muy contenta, no podía creer lo que pasaba, repetía que éramos una linda pareja, además de que él lucía muy enamorado ya que no dejaba de verme.

—¿Estás enamorada? —preguntó.

—No lo sé, siento las mariposas en el estómago —dije riéndome —, pero realmente no estoy segura, tal vez es porque hace mucho no tengo una relación.

—Claro, Daniel no cuenta —dijo y nos pusimos a reír.

—Estoy feliz por ti Em, por darte la oportunidad de enamorarte. No sé qué experiencia tuviste que te aisló tanto tiempo, pero estoy feliz de que lo estés superando —dijo abrazándome fuertemente.

Adoraba a Jenny, llegó a mi vida cuando más lo necesité, mi vida sería igual, si ella no hubiera llegado, con su increíble carácter tan jovial; siempre de buen ánimo contagiando a sentirme mejor, sin preguntar, siempre allí para mí, y yo para ella.

Al día siguiente antes de la función todos hicieron sus respectivas preguntas y agregaron que estaban muy contentos por mí. Anthony agregó que a él no le gustaba mucho, y que podía contar con él para cualquier cosa, señalando sus grandes músculos.

—Ten cuidado Em, ese tipo no me da buena espina —agregó Anthony preocupado.

—No te preocupes, te prometo que en el momento que no me sienta cómoda con él, lo dejo —dije segura de mí.

Al terminar la función, Erick esperaba en la salida, lucía atractivo como siempre, y con su sonrisa cautivadora.

—¿Te llevo guapa? —preguntó haciéndome sonrojar mientras caminaba hacia él. Al llegar me tomó en sus brazos y me dio un apasionado beso —. No podía con las ganas de verte —susurró en mi oído.

—Yo también quería verte, me gusta estar contigo.

—Tú señorita, no tienes idea de lo loco que me tienes, no he podido concentrarme en días —dijo mientras subíamos a su carro.

—Hola, buenas noches —dije al guarda espaldas que conducía.

—Buenas noches, señorita —respondió con voz baja y dubitativa, observando a través del retrovisor a Erick.

—Esta noche quiero jugar algo, se llama, yo pregunto y tú contesta —dijo Erick para romper el silencio incómodo.

—Siguen sin gustarme las preguntar personales, y no voy a cambiar de opinión —dije con voz juguetona. Pero estaba segura de que no quería que nuestra conversación tomara ese rumbo, no estaba dispuesta a hablar de más. Mi vida había comenzado cuando llegué a la ciudad hacía tres años, antes de eso para mí estaba enterrado.

Indiqué hacia dónde dirigirse al guarda espaldas. Fuimos a un lugar que visité los primeros días que llegué a la ciudad y me había enamorado de la vista. Daba hacia el río, y contrastaba con las luces, era hermoso; me encantaba ir a sentarme a pensar allí, cada vez con menos frecuencia, pero aún era mi lugar favorito. Bajamos y nos sentamos en una banca.

—Debo admitirlo, este lugar tiene mejor vista que el restaurante al que te llevé —dijo suspirando viendo hacia el río.

—Y es gratis —recalqué con burla —. Las mejores cosas de la vida son gratis.

—Tienes toda la razón —rodeó mi cintura y me besó con ganas hasta que se quedó sin aire.

—Tranquilo, tenemos mucho tiempo —dije sonrojada.

—Está bien, conversemos, empecemos por las preguntas.

—Mejor sigamos besándonos. —Me acerque a besarlo, pero solo me devolvió un beso corto.

—No señorita, me encanta besarte, pero tenemos que hablar; no es posible que estemos saliendo y ni siquiera sepa tu nombre completo.

—Me llamo Emily…Lee —dije titubeando, porque fue lo primero que se me ocurrió.

—¿Emily Lee? —dijo en tono de duda.

—Sí, suena raro ya lo sé, por eso no lo presumo. —No me gustaba mentirle, pero realmente a nadie le había dado mis datos personales, él me gustaba mucho, pero era todo lo que podía obtener de mí.

—¿Cuántos años tienes?

—Eso no se le pregunta a una mujer —dije con tono indignado y sonriendo.

—Vamos, dime, tengo que saber si estoy en peligro de ir preso, por salir con una menor. —dijo suplicando y no pude evitar soltar a reír.

—¿Cuántos años crees que tengo? —Lo reté.

—Soy malo para adivinar, no lo sé.

—Tengo 24, pero te agradezco que creas que soy menor de edad, es el mejor alago que me has hecho —dije sonriendo. Me daba gusto no tener que mentirle en esta respuesta.

—¿Y tú? —Devolví la pregunta.

—Yo tengo 23, en un mes cumplo 24.

—¡En serio!, pensé que eras mayor.

—Pues gracias, a mí me alaga que lo pensaras. Al contrario que tú, prefiero que me consideres maduro.

—Pues, ya no me gustas tanto ahora que sé que eres menor que yo, pensarán que soy una asaltacunas, ya no debería salir contigo —dije burlándome.

—El problema es que te gustan mucho mis besos —dijo mientras me empezó a besar por toda la cara hasta llegar a mi boca lentamente y me besó lentamente, me hizo temblar.

Pasamos el rato entre besos y platica, me encargué de evitar las preguntar del pasado, dejé claro que era algo de lo que no quería hablar, y lo entendió. Él en cambio me contó que desde niño tuvo problemas de conducta, que prácticamente lo crió su nana desde que sus padres se divorciaron, dejó la universidad de Jale cuando tenía 20 años; su padre pensó que era una pérdida de tiempo estudiar, cuando tenía que concentrarse en el negocio familiar. Su vida le había aburrido demasiado hasta ahora.

—Gracias, por enseñarme que hay muchas cosas interesantes que no conozco —dijo suavemente —. Me estás cambiando la vida de muchas formas.

—Yo soy la que tiene que agradecerte, me has sacado de mi burbuja y me ha encantado —dije mientras me recargaba en su hombro.




Capítulo 5



Era una mañana fría, fui a la ventana y estaba nevando, era hermoso, pero frío hasta los huesos, me arropé con lo que encontré y regresé a la cama. Se abrió la puerta y Jenny entró corriendo a recostarse a mi lado.

—Muero de frío, abrázame —dijo mientras temblaba.

—Igual yo, creo que tenemos que pensar en comprar una calefacción.

—Creo que sí, pero ¿antes o después del calentador de agua? —dijo con voz de angustia y luego nos reímos. Sabíamos que nos hacían falta muchas cosas en la casa, pero eso no nos desanimaba, y lo tomábamos con la mejor actitud.

—Hablado de cosas calientes, ¿ya viste a los vecinos del departamento 4? —preguntó Jenny.

—No. Pensé que seguía desocupado.

—Lo ocuparon hace poco, son dos hermanos. Uno de ellos me contó, solo estarán un tiempo juntos, porque el mayor se va a casar y su novia vendrá con él. Después me topé con el mayor y ¡Oh Dios!, está guapísimo, si no tuvieras novio ya te habría enviado a llevarles galletitas de bienvenida.

—Estás loca, ¿sabes? Por eso te quiero, en tu locura me haces sentir muy cuerda —dije sonriendo.

—Lo sé. Cambiando el tema, llega puntual a las 8 a casa de mis padres, te veo allá, pasaré a saludar a la familia de Peter. No olvides llevar los chocolates favoritos de mamá; no olvides invitar a Erick, es bienvenido. Le dije a mamá que tienes novio, se puso como loca, mostró más emoción que conmigo y Peter —dijo Jenny poniendo los ojos en blanco —, a veces pienso que te quiere más a ti que a mí —agregó con voz de víctima.

—Por favor, tu mamá te adora, igual que todos en tu familia, eres la nena consentida; no tienes derecho a quejarte.

—La verdad, es que sí, pero desde que te conocen, sabes que te adoptaron, no lo niegues.

La familia de Jenny siempre fue muy amable conmigo, me invitaban cada año a pasar Navidad con ellos. Me encantaba y verlos interactuar como familia, con sus costumbres diferentes a las mías, demostrándose amor sin restricción; eran una familia feliz, y amaba ir a compartir con ellos.

Este año no era la excepción, aunque me habría encantado que Erick me acompañara, pero su familia tenía otros planes.

Al salir a comprar los chocolates para la mamá de Jenny, me disponía a caminar cuando escuché la voz de Erick.

—Hola, hermosa ¿quieres que te acompañé? —giré y vi que estaba detrás de mí, corrí a abrazarlo

—¿Qué haces aquí?, dijiste que salías a Aspen temprano —pregunté.

—No iremos a Aspen, un amigo de papá lo convenció de quedarse a una fiesta —dijo mientras me abrazaba.

—Me encantaría me acompañes un rato a la casa de la familia de Jenny —dije esperanzada.

—No lo creo, sería extraño —dijo pensativo.

Me sentí triste por su respuesta, pero lo comprendía; teníamos solamente 15 días saliendo, muy poco para pasar víspera de Navidad juntos.

—¿Qué vas a hacer mañana? —preguntó curioso.

—Tenemos una tradición el grupo del teatro, vamos cada año a un albergue cerca de aquí, servimos comida y llevamos algunos juguetes para los niños que llegan. Te puedes unir si deseas —dije esperanzada.

—Esperaba verte para pasar el día juntos; puedo pasar cuando termines.

—Claro —respondí incomoda por su negativa, pero que podía esperar, él no está acostumbrado a ese tipo de actividades.

Su celular sonó, lo revisó y apagó, diciendo que probablemente era alguna tontería. Después me acompañó a comprar los chocolates y se fue, no sin antes darme un gran beso de despedida.

La cena en casa de la familia de Jenny fue como cada año, juegos de mesa, niños corriendo, regalos, todas esas cosas que me encantaba ver. Este año la ausencia de Erick me puso triste, me hacía falta su compañía. Mi celular comenzó a vibrar a medianoche.

—Feliz Navidad hermosa —dijo Erick.

—Feliz Navidad Erick —respondí emocionada.

—Estoy ansioso por verte y abrazarte. Tengo que colgar, me están llamando, te veo mañana —dijo colgando rápidamente la llamada.

Era extraño como me hacía pasar de una emoción a otra; estaba pasando, lo que tanto temía, sentirme vulnerable.

La mañana de Navidad fue como cada año desde que llegué, rodeada de amigos sirviendo a todos en el albergue, me encantaba hacerlo. Bailábamos un rato para entretenerlos y jugábamos con los niños, era muy divertido.

Ese año no les pudimos llevar tantos juguetes; escuchamos ruido frente al albergue, salimos a ver qué pasaba, iba llegando un camión grande y un auto lujoso. Erick bajó del auto sorprendiéndome.

—¿Qué haces aquí? —pregunté.

—Te traje tu regalo, y sé que no vas a poder rechazarlo —dijo sonriendo.

Fue detrás del camión a abrirlo; no podía creerlo, estaba lleno de juguetes y otros artículos como cobijas y colchonetas. Todos los del grupo corrieron a bajar las cosas y repartirlas, yo me quedé inmóvil, no podía creer que hubiera hecho eso por mí.

—¿No me vas a decir nada? —preguntó extrañado al verme en silencio, lo acerqué a mí y lo besé.

—Te amo —dije sin pensarlo.

Cuando reaccioné, me di cuenta de lo que dije y me quedé fría. Me sentí tonta y estúpida por decirlo.

—Yo también te amo —dijo en mi oído después de besarme nuevamente.

Los días siguientes, se fue a Aspen con su papá. Pasé el tiempo sola, ya que Jenny se había ido a pasar año nuevo con la familia de Peter. Me refugié en mi cama, aunque me invitaron a salir los chicos del grupo, realmente no tenía ganas; el año nuevo me traía malos recuerdos, solamente quería dormir temprano y comenzar el año.

No podía creer que casi teníamos un mes juntos, Erick era el mejor novio, nos veíamos a diario, desde que regresó de Aspen. Era dulce, tierno y no me había presionado para ir más allá; me daba mi tiempo y tampoco me hacía preguntas incómodas.  Me sentía muy bien, realmente estaba muy enamorada.

No me tomó mucho pensar en que ya era el tiempo, quería que hiciéramos el amor, estaba ansiosa y realmente lo deseaba; el viernes era el día perfecto, no teníamos funciones por las remodelaciones y el sábado era su cumpleaños, era perfecto, así podríamos comenzar el día juntos.

Me pasé el día planeando los detalles, estaba muy nerviosa; no era virgen, y pensar en eso me provocaba malestar, sin embargo, tenía mucho tiempo sin estar con nadie y sentía como la primera vez. Fui de compras, me compré un vestido bonito, lencería nueva, y zapatos. Le había dicho a Erick que quería cenar en mi apartamento, y Jenny se quedaría con Pete hasta el lunes, así que todo estaba listo.

—Hola, guapa —dijo saludándome, me besó enseguida.

—¿Qué te paso en la mejilla? —pregunté al ver que tenía un golpe.

—Nada grave, no te preocupes, una tontería; me golpee con un mueble de al lado de mi cama.

—Pobrecito —dije con voz infantil, mientras le acariciaba la mejilla.

—No te preocupes, tú eres la mejor medicina —dijo y comenzó a besarme.

Me sentí muy ansiosa, y no podía esperar más; seguí besándolo y guiándolo hacia el sillón, olvidé por completo que tenía servida la cena, no importaba nada más, que estar con él.

Hicimos el amor y quedamos cansados en el sofá, fue hermoso, se portó atento y gentil; me tocaba con delicadeza y se tomó su tiempo, me sentía contenta de haberlo hecho.

Había tantas cosas que quería hacer con él, todo un abanico de posibilidades se había abierto en mi vida gracias a él, me sentía… feliz, tal y como mi madre me escribió.




Capítulo 6



El sol de la mañana entraba por la ventana, este era el primer día soleado en varios días. Despertamos juntos en mi cama, cuando abrió los ojos lo abracé.

—Feliz cumpleaños —dije entregándole una cajita que saqué de mi cómoda, él la miró con sorpresa, la abrió con cuidado y sacó un pequeño dije que tenía una rosa.

—Qué lindo, gracias.

—Es insignificante, lo sé, pero cuándo lo vi pensé en ti, en nuestra primera cita. —Me llevó hacia él y me besó apasionadamente.


—Gracias, lo llevaré conmigo siempre —dijo cariñosamente, y después sonó su celular, vio el número y se paró rápidamente.


—Tengo que irme, lo siento, pero mi papá tiene un negocio importante que quiere cerrar y necesita que sea guía de turistas de un tipo —dijo mientras se vestía.

—¿Nos vemos más tarde? —pregunté esperanzada.

—No. Lo siento hermosa, hoy no puedo, mi papá me organizó una fiesta de cumpleaños con sus amistades, no quisiera ir, pero debo hacerlo —dijo y me besó en la frente —no te invito ya que no te gustan ese tipo de eventos —dijo rápidamente, me besó y salió rápidamente al baño.

Realmente no quería ir, no quería nada de ese mundo, pero, era su mundo también, él vivía de forma distinta cuando no estaba conmigo, su familia, sus amigos, no conocía a nadie que tuviera que ver con su otra vida, me sentí triste.

—Te amo, te llamo más tarde, y nos vemos mañana —dijo despidiéndose antes de marcharse rápidamente.

Pasé la tarde en mi cama comiendo y viendo películas; de pronto escuché la puerta, era Jenny, salté del susto, no la esperaba hasta el lunes.

—¿Qué pasó, por qué regresaste antes?

—Llamó Ben, el gerente de la compañía de banquetes, para avisar de un evento hoy; están pagando el triple, pero que quieren que lleve a su equipo incluidas nosotras. Necesitamos ese dinero, así que vine por ti sin pensarlo, apenas tenemos tiempo de cambiarnos y llegar, así que muévete —Me empujó de la cama y me llevó al baño a vestirme —. En el camino me cuentas que tal tu noche salvaje —dijo viendo las cosas tiradas que aún no había levantado de la noche anterior.

Llegamos al evento, no era tan grande como pensé que sería. Me disponía a servir cuando vi a los amigos de Erick a lo lejos, y a él conversando con alguien de espaldas. No lo podía creer, era la fiesta de Erick; no quería incomodarlo, pero necesitábamos ese dinero, así que decidí quedarme. De pronto, vi al tipo que estaba con Erick, me quedé congelada, me fallaron las piernas y sentí que caería, como pude caminé hacia la cocina y me senté en el piso.

—¿Qué te pasa Em? No me asustes ¿te sientes mal? —preguntó Jenny que me siguió a la cocina, yo no podía contestarle, estaba aturdida.

—Jenny por favor, cúbreme, no puedo salir, hay alguien allí que no quiero que me vea.

—Pero ¿quién es? —preguntó Jenny intrigada.

—Por favor, no quiero hablar de eso, solamente ayúdame a salir de aquí sin que me vean —pedí con urgencia, de pronto se abrió la puerta y entró alguien a la cocina.

—Emily —dijo una chica con tono arrogante, elegantemente vestida. La había visto en otras fiestas y hablando con Erick alguna vez.

—Sí, soy yo —respondí.


No era pregunta, querida, todos aquí te conocemos y sabemos quién eres, yo soy Ivana, Erick quiere que veas algo, acompáñame —dijo y tomó mi brazo para llevarme con ella, no pude resistirme.


Apenas salí, varias de sus amigas me rodearon y llevaron hacia dónde estaba Erick, parecía desconcertado, traté de retirarme, pero sus amigas cerraban el paso. Su compañero no estaba ya a su lado y no lo vi alrededor, me acerqué a Erick para decirle que me iba, y entonces vi que uno de sus amigos tomó un micrófono y le apuntaron las luces.

—Llegó la hora del regalo especial de la noche —dijo por el micrófono —, o más que un regalo, es un premio al festejado —Vi que Erick trató de ir hacia él muy molesto, pero lo detuvieron otros de sus amigos.

—Yo como buen amigo que soy, que conozco a Erick desde niños, cumplo cuando pierdo una apuesta, y esta fue en grande, así que debo hacer pública mi derrota —Seguía diciendo mientras agitaba una llave.

—Estas son las llaves de tu nuevo Porsche —dijo y todos aplaudieron, yo no entendía que estaba pasando, ni porque Erick estaba tan alterado.

—Lo reconozco amigo, te costó mucho esfuerzo y sacar tus dotes de actor. Mis respetos porque tuviste que caer tan bajo y hacer mucho esfuerzo, dedicándole tanto tiempo a acostarte con una mesera, eres un maestro cuando de ganar apuestas se trata —dijo y tomó de la bebida que tenía.

Todo comenzó a ponerse borroso, y a moverse en cámara lenta, giraba a ver sus caras y se reían de mí, Erick me tomó por los hombros.

—¡No me toques! —grité zafándome de él.

—Em, déjame explicarte —repetía.

No me salían las palabras, quería salir de allí y cuando intentaba caminar sus amigas se acercaban a cerrarme el paso.

—Por cierto, para que te enteres, Erick y yo estamos comprometidos desde hace un año —dijo Ivana con desprecio —. Solo lo dejé que se distrajera un rato.

Jenny se abrió paso entre ellas y vino hacia mí, tratando de sostenerme, vi cómo le dio un empujón a Ivana.

—La tocas y te juro que te arranco ese falso pelo que tienes —escuché que le dijo.

Trataba de caminar, de salir de allí, volteaba buscando a Jenny porque los ojos se me llenaron de lágrimas y no podía ver bien, sentí que me tomaron del brazo fuertemente.

—Em, por favor escúchame, te voy a explicar —dijo Erick cerrándome el paso, cuando de repente vino alguien y le dio un golpe que lo tiró al piso, me tomó por los hombros y me iba a sacar de allí, todos murmuraban, Erick se levantó y fue a devolverle el golpe.

—¡Tú no te metas Sebastián!, esto no es asunto tuyo —gritó Erick.

—¡Te equivocas imbécil, no sabes con quién te estás metiendo, te vas a arrepentir de haber hecho esto! —gritó Sebastián.

—Suéltala, ella que te importa a ti —Se acercó Ivana a decirle.


—Me importa y mucho, bola de imbéciles —Lo detuve antes de seguir hablando.


—Por favor Sebastián, solo sácame de aquí —dije entre lágrimas. Me tomó nuevamente por los hombros con Jenny por el otro lado, y por fin pudimos salir de allí.


—Maldita la hora en que entre a la fiesta sin guarda espaldas —murmuró mientras bajábamos en el elevador y se sobaba la mejilla.


—Búscame en la entrada, ahora mismo —dijo bruscamente por el celular.


Cuando bajamos estaba una camioneta con un guarda espaldas esperando para que entráramos, nos fuimos rápidamente.


En el camino no hablamos por un rato, solamente quería llegar y acostarme, no despertar por varios días. No quería decir nada, ni tampoco quería tener que lidiar con Sebastián.


—¿Qué otra estupidez hiciste en estos años a parte de meterte en la cama de idiotas? ¡Emy! —dijo molesto.


—Oye qué te pasa, no sé quién seas, ni qué tengas que ver con Em, pero no tienes por qué hablarle así, no ves por lo que acaba de pasar —Le reclamó Jenny.


—¿No sabes quién soy?, ¿no te habló de mí tu amiga?, ¡vaya! vida nueva, pues pudiste haberte inventado una mejor, ¿no crees?, una en la que no te engañaran y te pongas en vergüenza.


—¡Ya! por favor. —repitió Jenny.


—¡Dile Emy! dile quién soy a tu amiga —dijo con tono autoritario. Como pude le respondí, con voz baja bajando la mirada.


—Es mi hermano. 


 


















































































Capítulo 7



Tiempo atrás…


—Em, tienes tanta suerte de salir con Ned —decía Lucy, mientras terminábamos de maquillarnos —, es tan lindo. 


—Lo sé, ya tenemos 2 años juntos. Creo que terminando la universidad me lo propondrá —dije y las dos gritamos de emoción.


Conocí a Lucy desde niñas, nos habían enviado al mismo internado, a muy temprana edad. Tan pronto enterramos a mamá cuando tenía 4 años, papá me dejó allí; decía que tendría mejor cuidado que en la casa con él y con el abuelo, yo extrañaba mucho estar en casa, a mi mamá, e incluso los regaños de mi abuelo. 

Todo cambió con la ausencia de mi mamá, unos meses después, papá se apareció unas vacaciones con una nueva esposa y un bebé pequeño, Sebastián, mi hermano menor, y después de eso solo los veía en Navidades. Crecí muy sola, solamente con mis compañeras de internado, y las maestras.


Mi familia tenía varias empresas grandes en Inglaterra, que se habían expandido poco a poco por el mundo, por lo que mi papá estaba ocupado. Conoció a mi mamá en un viaje a Estados Unidos, mi nana me contaba que estaban muy enamorados. Al abuelo no le parecía que se casara con ella, hubo muchas peleas, pero finalmente aceptó su relación, vivieron felices conmigo hasta que mamá enfermó y murió; papá nunca volvió a ser el mismo.


—Recuerdas hace un año, justo en este lugar, hablábamos de tu gran noche con Ned —dijo Lucy interrumpiendo mis pensamientos.


—Claro, como olvidarlo, estaba muy nerviosa.


—No lo dices con mucha emoción, ¿no tienes buenos recuerdos?


—Si claro, fue una noche especial, perder mi virginidad con él fue muy lindo.


—¿Entonces qué te pasa?


—Nada. Solo que hace meses que no estamos juntos, en la intimidad, y realmente hemos estado muy poco desde la primera vez, siempre estamos en reuniones familiares como hoy, o yo estoy en clases, y él está muy ocupado aprendiendo las cosas de la empresa con su papá o el mío —dije pensativa.


—Tranquila amiga, cuando se casen tendrás todo el tiempo, no te preocupes —dijo sonriéndome.


—Tienes razón. Ahora bajemos a celebrar que ya deben estar todos.


Pasar Navidad con Lucy y su familia era algo de casi todos los años, nuestras familias eran igual de inestables, sus papás también se habían divorciado y su mamá estaba saliendo con mi papá desde que se divorció nuevamente. Me gustaba la idea de que Lucy y yo llegáramos a ser hermanastras; su mamá no me agradaba tanto, siempre corrigiéndome y criticando mis gustos.


—Hola, cariño —dijo Ned —, te tengo un regalo especial esta noche.


—¿De qué se trata? —pregunté extrañada.


—Ya verás. —Camino conmigo de la mano hacia dónde estaban todos.


 —Hoy es una noche muy especial, ya que quiero públicamente hacer una petición a esta señorita —dijo dirigiéndose a todos mientras ponía una rodilla en el piso. 


—Emilia Ratcliffe, ¿te casarías conmigo?


—¡Claro que sí! —grité emocionada. Me puse el anillo y lo abracé, todos en la fiesta comenzaron a aplaudir.


El resto de la noche me sentí eufórica, no paraba de mostrar el anillo, mi papá y abuelo estaban contentos, ellos siempre habían querido que Ned y yo nos casáramos, por los negocios con la familia de Ned. 

Mi hermano Sebastián que era un chico rebelde de 16 años, no parecía estar muy contento, pero era normal en él estar mal humorado, había dejado de ser ese niño tierno que corría detrás de mí gritándome ¡Emy! cuando nos veíamos en las Navidades, ahora parecía que ya no le agradaba mucho, menos desde que empecé a salir con Ned.


—¡Felicidades Em! —gritó emocionada Lucy.


—Por fin vas a formar la familia que tanto quieres.


—¡Sí amiga! estoy muy emocionada, mi papá y abuelo están muy contentos, me da gustó darles esa alegría.


—Como no van a estarlo si han querido esto desde que éramos pequeñas, recuerdo que cuando jugábamos en las vacaciones, tu papá le decía a Ned que te cuidara porque serías su esposa algún día.


—Sí, lo recuerdo, en eso entonces Ned solo quería golpearme —dije riéndome.


La fiesta trascurrió con todos alegres, yo salí a tomar aire, me sentía abrumada, estaba contenta, pero una parte de mí estaba melancólica, habría querido que mi mamá estuviera acompañándome en ese momento. 

Estar rodeada de toda esa gente y aun así sentirme sola era algo que pasaba cada año. Las amistades de mi familia eran personas bastante frías e interesadas, ese ambiente no me agradaba, pero era la vida que me había tocado, y quería hacer lo mejor para tener una familia. Al tener mis hijos me encargaría de darles amor, cariño y rodearlos de personas sinceras, estaba segura de que con Ned lo podríamos hacer.


—Emilia, ¿qué haces aquí? —preguntó mi papá sorprendido al verme sola afuera.


—Nada papá, solo pensando —respondí.


—Papá, ¿por qué nunca me hablas de mamá?


—No hay nada de qué hablar, sabes lo que hay que saber de ella.


—La extraño —dije mirando al cielo.


—Eres igual de sentimental que ella, pero créeme Emilia eso es una pérdida de tiempo y de energía, concéntrate en lo que hay que hacer y no te pongas sentimental, eso te hace débil, y tú eres una Ratcliffe, no somos débiles. Tienes que ser fuerte como roca para apoyar a tu esposo; pronto cuándo te cases con Ned, él va a comenzar a manejar parte de nuestra compañía, y tú tienes que ser su apoyo.


—Pero papá, pensé que yo sería la que lo haría, pensé que por eso quisiste que estudiara negocios.


—Emilia, eres mujer, le corresponde a tu esposo hacerse cargo, no me gusta la idea de que no sea un Ratcliffe quién vaya a ser mi sucesor más adelante, pero Ned es inteligente y sabe de negocios; no como tu hermano que es un tonto bueno para nada.


—Papá, no hables así de él, es un adolescente, es normal que sea rebelde, tal vez si fueras menos agresivo con él.


—Tú no me vas a decir cómo tratar al inútil de tu hermano, lo mejor es que Ned sea mi sucesor y así asegurarles a ustedes un buen futuro con él a la cabeza.


Evitaba discutir con mi papá, era un hombre muy autoritario, rara vez lo veía sonreír, mi nana decía que hubo un tiempo en el que no era así, pero que todo cambió con la muerte de mi mamá, le dolió mucho perderla; al escuchar e